




















186 VIAGE A ORIENTE. 

eas comuniones cristianas. La nave pertenece a 
los Lntiuos, pero no sirve mas que de vestíbulo pa
ra el convento; se ha tapiado la puerta principal, 
y la poterna baja por donde penetramps se habill 
abierto para preservar aquellas veneradas rP.liqu~as 
de la profanacion de las hordas de árabes bandole• 
ros que entraban a caballo hasta el pié del altar 
para coger á los religiosos y ecsigirles luego bue
nos rescates. 

"El padre superior nos recibe con cordialidad; -
su rostro afable, sereno y contento eetá tan distan
te de la austeridad del anacoreta, como de lajovial 
incuria de que se acusa á los frailes, nos haci;i va
rios preguntas acerca del pais que acabamos de 
rfcorrer y de las tropas etipcias acampadas tan 
cerca de ellos. Once meses de reclusion le tenían 
sediento de noticias, y se tranquilizó enteramente 
cuando supo que IbrRhim-Bajá concedía proteccion 
a las poblaciones cristianas de Siria. 

"Despues de algunos momentos de descanso, nos 
preparamos j. oir misa en la capilla del Pesebre; 
encienden una linterna, y bajamos, siguiendo Íl los 
padres) hasta un largo laberinto de corredores sub
terráneos que es preciso atravesar para llegar á la 
gruta sagrada. Estos subterráneos están poblados 
de sepulturas y <le recuerdos;-·aqui está el sepul
cro de S. Ger6nomo1 ulli el de santa Paula, aqui el 
de santa Eustoquia, alli el Pozo de los Inocentes; 
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pero nada puede fijar nuestra atencion en este mo
mento: la brillante claridad de treinta 6 cuarenta 
lámparas, bajo una pe$}ueña bóveda, en el fondo 
do del pasadizo, nos muestra el altar construido en 
el sitio mismo de la Natividad, y dos pasos mas 
abajo, á la derecha, el del Pesebre; estas grutas 
naturales están en parte tapizadas de marmol para 
sustraerlas á la indiscreta dovocion de los peregri
nos, que desgarraban sus paredes para llevarse al
gunos fragmentos, pero todavía se puede tocar Ju 
roca pelada detrae de las losas de mármol con que 
se ha cubierto, y el subterráneo en general hu con
servado la. irregularidad de su forma primitiva; los 
ornatos no han alterado aqní la naturaleza, como 
en algunos lugares santos, hastu el punto de inspi
rur dudas -acerca de su autenticidad, y solo sirven 
para preservar el recinto natural; asi es que, pa
sando bajo estas bóvedas y estas aberturas en la 
roca, se comprende sin dificultad que han debi
do servir de establos para los rebaños que apacen· 
taban los pastores en el llano, cubierto todavía hoy 
de verdes praderas, que se estienden á lo lejos bajo 
la meseta de peñascos q ne coronan la iglesia y el 
convento, como una ciudadela; la salida esterior de 
los subterraneos que comunicaba con la pradera se 
ha cerrado; pero algunos pasos mas adelante se 
puede visitar otra caverna del mismo géneró y que 
debia tener el mismo destino. 

".Aeistimos á la misa . 


